
 



 



 



,rect6 un joven despierto, Que
puntualizaba con exactitud lo Que
deéía, Que terublaba ante todo lo
bueno y fino del mundo y que
estaba poseído de esa ansi\C1ad
nerviosa del raudal contenido por
1& anlostura del èauce.

Pasado algún ti pe, me .1!re­
sentó, a su mujer y a sus nmas,
verdaderos pimpollos. blancos y
sonrosados. vendiendo salud, co­
mo suele decirse, muy otros Que
el padre. Estabàn entadas en la
zona de césped de la arteria prin.
cipal de las Loma de Chapultepec.
Juan José había venido a mi casa
por libros y lo esperaban alli. Le
felicité. pero al despedirme me
fui pensando en ese misterio de
]a naturaleza que saca de un tron­
co, seco al parecer. frutas Ilenas
de lozanía y de [ugo,

Otro día me trajo su libro de
cuento . Lo lei. Lo encontré tan
pulcro y cuidadoso como al autor
en su trato. Comencé a verle co­
mo a una promesa literaria que
empieza a cuajar. Su nombre fué
sonando en los períôdícos y, hace
una semana me enteran de que
la Institución Rockefeller le eon­
eecr. una Deca, por un atio, como
a otros cuatro escritores mexica.
nos y jóvenes. Pensé en lo Que es.
to sígníñcaba para el joven ami.
go, para la lucha intima y silen­
ciosa Que sostenía. No le felicit�,
no le llamé por teléfono; decim
publicar un retrato Que le habia
hecho para un libro, y aquí está
ya con u acompañamiento verbal.

El dibujo creo Que es de 101
mas justos. en espíritu y forma,
de los que llevo publicamos en es­
te Suplemento de NOVEDADES
Se le ve ascético. viisonario. des­
lumbrado por lo Que vislumbra y
Quiere apresar.

RODOLFO USIGLY.-Este gran
autor dramático mexicano tendrá
en cuenta que yo no lo soy, que
por lo mismo no sé manejar los
personajes como él. y que pasar
de un bosquejo a otro en este re­
pertorio es muy otra cosa Que dra.
matizar o comedizar.

Todo 10 Que yo apunte ahora
yaqui respecto a un personaje
está desligado de lo dicho sobre
otro. No hay trama ni relación al­
guna entre ellos. Son considera­
clones aisladas como las Que hago
al dibujarlos con el lápiz.

Se me ocurre empezar 'Por UI'
nombres. Rodolfo, nombre ger­
mánico; UI¡gli, nombre italiano.
Aunque 'el germáníce se escribe
Rudolf, al españolizarlo result
con tres adJnirativas Gel. A ésta

an a seguir las dos penetrantes.
insinuantes ie y la u del apellMo
Italiano. No vemos una a, ni una e
para un remedio, y esto me pare­
ce ya un designio, porque estas
Ion las vocales menos dramáticas.
Las suyas meten miedo. U ••• l .••

Cori todo esto no Quiero expre-
ar otra cosa sino Que sus nom­

bres son apropiados para un dra­
maturgo; suenan bien, se distín­
guen.

Usiglf ha ido elevándose sobre
1& escena mexicana desde bace
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UAN POSE ARREOLA.-Ju­
ventud; con la dramática
"penosería" Que la juv@1ltud
ha sido tlara muchos lttera­
to. ¥ ·artistas. De un l'ado, el

impulso natural de la vida. d.
otro, la bIbt. de medíos económi­
cos y de otro. la pasión por ha­
cer aigo que no es precisamente
lo que da de com or en e. te mun­
do. Total, ¡randes ¥ penOlas cui­
tu.

dolfo Usi¡lt

Conocí a Juan José Arreola en
un banquete. hace varios años. Se
destacó al leer un soneto. Lo leyó
con seguridad y graeía, dos nota
Que no esperaba de su flaqueza
corpórea y de su color extrema­
+amente pálido. Otro día se me

acereé en el "Fondo de Cultuta"
interesado por 108 libros que yo
tuviese del o sobre el poeta Fr n­
cois Villon. Hablamos. Vi Que eo­
nocía el francés y que I ía lo mis­
mo al antiguo Villon Que al pro­
lista moderno Duhamel. Me pa-
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� rtensifio de fierro forjado,
r los que seguramente habían

isao o cientos de años. abrían. 'IS

rca ob. cura en uno de los rod­

s ateraJes. Un vleío pentión
ido con Ja Cruz plateada y el

cu�o de los Saboya c'olgaba (le

vástago de hierro enmohecido
bre una de las chimineas. En

m�ro paralelo se abrían hasta

'MEMORIÄS
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elia en sus revoluciones. De d;
�.uelJa dernostracíón de pláceme
�mos amigos. Sin duda compren,
o que en rm palabra. había
ra casa que lisonja: veracidad.
desde entonces pone al Ilamar­

e Pepe un tono de compañerí •

o de buena ley que le agradezco,
U Ji nf) a acll de dibu-

. o e P ét quieto, habla pel _

ndo (ca. a no tan frecuente). y
pen ar ufre modificaciones ia_

ale- de ran importancia. Pa. a

10 serio a 10 Irónico sin mu­

lar. de �ono.: deja la u o la o por
mc��ava r, que a veces parece

n afilada como una daga italia ;

a. �Jo me cabe duda de Que es

'l�xJcano. pe o muchas vec=s le
airo como a un europeo, Tiene
n nivel de crItica o de juicio por
ncima de lo u adero. E. ágil
�el1'a]mente, y siempre fino.

UU YANQUI: STEPHEN GIL­
A �.-Este joven profesor hispa;

lü' fué discipulo" de dos espa
Iole amigos y adrni rados: Amór-í ,

o a ro y Augusto Centeno, El

egundo no el tan famoso como el
rrirr ei-o, pero Ja culpa no es de
,I i io de Sil pereza para escribir.
)reCere ir perdiendo ocasiones da

I cela en las univer ¡dade ultra_
a a -, antes que ponerse a re­

achr algo de ]0 mucho que expo­
e 1 �u cIa. es y de:;arrol]o fln

u pláttcas ami tosas. El hablar

e g¡"ta más que el e cribir.

Ipe de la iglesia y casi un

an!».
Ja actualidad, hay que reco­

oc I' que se habla mmos ri .Fe­
e . ¡,Es que COiro el pelh;J'o oe

el' olvidado') Jo lo erá nunca,
le1tras existan antologlas de ec:-

C) It 'es perfeeto� y leclareo!'; ena­

mo ;¡dos rie las ideas elevadas y
e t'sas.

at ilegal'. Li orrector deí t.:on¡:;elo

denó que se sirviera la cena a�i.
tando una pequeña campana cu­

del Estado invitó a sentarse y 01'­

yas notas formaron ecos de in ten­

sidad progresivamente disminuida

en los rincones de los muros. En

el fondo opuesto del salón se di­

bujaba con tenue claridad el ar­

co de un apuerta que seguramen-

REVUELTAS
Gilman es. además, yerno del

poeta español .J orge Guillén. E<::­
tá casado con Teresa, que yo co­

nOCI de cuatro año y ahora la en,

c�¡entro madre �e un pequeño An-
on y una mas pequeña I abel.

Ter€' a, contra lo que pudíei a

creer e, no ha perdido IozaníR

"iviE'ndo entre profesores. Sigue
ale re y entusia ta la obra de
ello. Lo cual indica Que el poeta
"Y profesor Guillén. mas el profe­
sor Gilman no son inhumanos, co­

mo otro cue andan por los claus­
tros uníversi tarios.

Gilman. en efecto. es tin joven
lleno de vitalidad. Tiene ese aire
de muchachote que conservan mu;

chos años los de raza anglo a io­
ria. No le falta ni siquiera ese
remolino de pelos tie os en Ja co­

ronilla que solemos ver en los
chamacos,

Gilman y toda su familia E' tán
f"n México y por segunda vez en

menos de tin año. Coincidió su >

primera e tanda con la alída de
su libro "Cervantes y Avellane­
da". publîcado por la Nueva Re­
vista de Filología Hispánica. del

Colegio de México. Libro de estu ,

dio.. pero con buen .feer: agudo,
penetrante. Se subtitula "Estudio

de una imitación". y es que al es­

tudiar la imitación que Avellane­

da hizo del Quijote, lle�a Gilman

a revelar la dos E¿paña1lf que ya

f"ntonce se disputaban la penin.
sula. Avellaneda imita el Quijo­
te de Ce ·vantes. pero no por

amor, sino pa 'a tergiversar el es­

píritu de universalidad humana
• de (> 'te. Lo imita en enemigo eon.

trarreformic:ta.

Dibujé al sa.!!a7. hic::{oriador y ti ..

Jó]ogo en una ('a�ita del pUE'b ()

dp 'eooztlá:n. La casita quP (ufi ci

Octavio Barreda y hoy ea de Alto

laguirre-Gomez Mena.

utal! L\Ill. UIIJIUV ,",VA.l .... -.. --.I""-

dez la cera de las candelas. Poco
a poco se fueron acabando todas;
pero parece que una parte de Ja
ceremonia era no sub. tituirlas
pues ninguna f'ué repuesta. Cuan�
do irvieron los licores. sólo que­
daban tres pequeños fragmentos
de velas eon llamas tembloro as

que alumbraban dêbilmente el

grupo. El aire, fa lluvia y el ruido
del lago que azotaba incan. able­

mente las bases del Castillo, vol­

vieron a tornar cuerpo en el am­

biente a medida que las sombras
se adueñaban del Salón de los Ca ,

.balleros. Aun hubo tiempo de que
uno de nosotros dijera unas pala­
bras finale de agra('�:miento
una racha de ai re frro . e metió

por la ventana apagando la flama
vacilante de la última candela de
Ia me a. Mientr as Jo me ero ve­

man de de la lejana co(".,� .(' r.

f ..o _tJdta ayudarnos a salir,
permanecimos unos minuto lob­
curas. Nadie e atrevió a romper
el silencio; unánimemente respe­
tamos el solemne 100m nto de

aquel viejo salón a obscura: de

aquella sala de los Caballeros que
guarda ]O� secreto. de una podero ,

sa dina tía muerta. Por cuatro o

cinco minutos se pasearon a sus

anchas por los techos, por las bo­
cas 'de las chimenea y por lo rin­
cones. los ruidos imponentes del
aire. de la lluvia y de las aguas
turbulentas del lago. que al fun­

dirse, producían un rumor de no­

tas alternativamente graves y

aguda. Momentos después desfi­

lábamos poco a poco bu cando la

salida caminando con cuidado por
el disparejo empedrado de los pa­
tios.

Ah'ás se quedó el Ca tilIo dibu­

jando apenas la silueta de sus to­

rres diluidas en la 'ombra. En
nuestra m e m o r j a. permanecerá
por mucho tiempo Ii!l'abada la Ce­

na de las Candela.!! en el Castillo,
de los Condes y Duques de Sa­

baya.

ULl v<> productos,
Aunque substanci

vecinas de la ahora
nen el in, onveniente

gases de cler de ag
no pre em a. dicha o

más, por ser quimic
tra. no afoPcta el pro
canización.

EJ\'IPLEO DE 1,.\
E1T PIELES Y

Lot doctores D.
F. B. Detwiler "Y T. J
Amer íéan Cyanamid
han informado recie
los múltiples empleo
de dertos agentes ta
cidos como resinas d
pertenecientes al am

villoso grupo de los
En re as múlti le

que se ienciçnan
preparación de pie
que no oscurecen

del sol "Y ]a intempe
no sucede en el ca.

les ordínarias curtid
mo. y las cuales tie
sentar con el tiempo
eión azulosa. debid
agentes empleados p

y blanquearlas sólo
superfiele. mientras
profundas quedan o

También pueden e

resinas mencionadas

las telas de algodón
sistentes a la gra a

miento. e inclusive
lana adquieren tamb
sistencia a encoger .

Igualmente se die

pleo de la melarnina

para preparar pape
gan garn resistencia
mojados, equivalent
por ciento de la que
do secos, Esta propi
gran utilidad en la
de mapas que tensa

a la intemperie. y s

la fabricación de bo

'1 otros empaques s

ti. cargo de Enrique Beltrán


